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      Sumérgete en un mundo en el que los deseos quedan al descubierto y los límites entre el placer y la vulnerabilidad se difuminan. En esta cautivadora colección de tres relatos cortos, explora los entresijos de la pasión y la entrega.

      "Susurros en la oscuridad“:  Sigue el viaje de un alma indecisa mientras navega por los seductores reinos de la sumisión, descubriendo el poder de la confianza y la embriaguez de la vulnerabilidad.

      "Atada por el Amor": Desentraña la compleja dinámica de una pareja experimentada mientras redescubren las llamas del deseo, explorando las profundidades de su conexión a través de la intrincada danza de la dominación y la sumisión.

      "Brasas de Éxtasis": En una historia de pasión recién descubierta, presencia la chispa eléctrica entre dos almas cuando se embarcan en una intensa exploración de sus fantasías más profundas, descubriendo que la verdadera liberación reside en el abrazo de la vulnerabilidad.

      "Ríndete a la pasión" es una colección provocativa que ahonda en las complejidades del amor, la confianza y los lazos tácitos que nos unen. Estas historias encenderán tu imaginación, dejándote sin aliento y anhelando más. Abre las páginas y ríndete a un mundo donde la pasión no conoce límites.
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      La ciudad se extendía bajo ella, un latido palpitante de acero y cristal. Evelyn Caldwell, una ejecutiva de alto poder con un imperio construido sobre la ambición y la precisión, agarraba con fuerza el volante de su elegante coche deportivo rojo cereza. El aroma del éxito se aferraba a ella como una fragancia invisible mientras navegaba por las bulliciosas calles, la jungla urbana donde sólo prosperaban los más fuertes.

      Un repentino chisporroteo interrumpió el ritmo de su potente motor, un gemido metálico que rompió la sinfonía de bocinazos y motores rugientes. La frente de Amelia se arrugó de irritación mientras dirigía el coche a un lado de la carretera. Salía humo de debajo del capó, una columna rebelde que se atrevía a interrumpir el itinerario meticulosamente planificado de su día.

      Evelyn soltó una retahíla de blasfemias en voz baja mientras salía del vehículo, cerrando la puerta tras de sí. El tráfico pasó a su lado como un borrón mientras ella se dirigía hacia la parte delantera del coche y abría el capó de un tirón. El humo le asaltó los ojos, una cortina urticante que le nubló la vista mientras intentaba desesperadamente determinar el problema. No era mecánica, y se le notaba al tantear los componentes desconocidos del motor.

      Evelyn se sintió totalmente impotente mientras intentaba resolver el rompecabezas mecánico, un hecho poco frecuente que la hizo sentirse expuesta y vulnerable. Siempre había sido una mujer de control, alguien que irradiaba poder y confianza en todo momento. Su mundo, cuidadosamente orquestado, giraba en torno a la estructura y el orden, no a la incertidumbre y el caos.

      El humo acre le escocía los ojos, haciéndoselos lagrimear mientras intentaba en vano localizar el origen del problema. Frustrada y furiosa, Evelyn cerró el capó con más fuerza de la necesaria, con la mente acelerada mientras contemplaba su siguiente movimiento.

      Se metió la mano en el bolsillo y sacó el móvil; los dedos le temblaban ligeramente al marcar el número de asistencia en carretera. Su voz era firme y calmada cuando transmitió los detalles de su situación a la operadora al otro lado de la línea, pero en su interior bullía una rabia apenas contenida.

      ¿Quién tenía tiempo para esas molestias? Ella no, desde luego.

      Evelyn Caldwell tenía un horario que cumplir, un negocio que dirigir. Cada momento era precioso y valioso, y no podía permitirse desperdiciar ni uno solo. Mientras esperaba a que llegara la grúa, sentía que su ira aumentaba a cada segundo que pasaba. Era una mujer acostumbrada a conseguir lo que quería, cuando lo quería, y este contratiempo inesperado en sus planes era una molestia inoportuna.

      El sonido de una sirena ululando en la distancia no le sirvió de consuelo mientras los minutos pasaban con agonizante lentitud. Evelyn se sentía como un animal enjaulado, atrapada en medio del incesante ajetreo de la ciudad. Su mente se agitaba, calculando los posibles costes y retrasos asociados a este inesperado contratiempo.

      Cuando la grúa se detuvo a su lado, sintió una oleada de alivio mezclada con una renovada determinación. No se dejaría vencer por este pequeño contratiempo. Era una mujer con una misión y nada le impediría alcanzar sus objetivos.

      Vio cómo el conductor de la grúa se ponía manos a la obra y cargaba el coche en la plataforma del vehículo. Su expresión era de estoicismo, a pesar de la confusión de emociones que la embargaban.

      "¿Puede tu hombre arreglar esto ahora mismo? Tengo que volver a la carretera", dijo Evelyn al conductor, con la voz cargada de urgencia.

      "Lo siento, señora. Tendrás que preguntárselo a él, no sabría decirte qué le pasa. Pero es bueno. Le llevo mis propios coches -contestó el conductor, con un tono respetuoso, pero teñido de una pizca de diversión.

      Evelyn sintió un destello de irritación ante la respuesta del hombre, pero se contuvo. No tenía sentido descargar sus frustraciones con el conductor; al fin y al cabo, sólo era el mensajero.

      Mientras subía al asiento del pasajero de la grúa, su mente ya se agitaba con planes para mitigar los daños que causaría aquel desvío. Para cuando la grúa la dejó a ella y a su cacharro en el mecánico, ya estaba inmersa en el modo de control de daños.

      "Necesito que esto se haga inmediatamente", se dirigió Evelyn al dueño del taller en lugar de presentarse.

      "De acuerdo", el mecánico la miró de arriba abajo. "Soy Luke y éste es mi taller. Hoy estoy aquí solo. Me pondré a ello cuando pueda".

      "Eso no es aceptable. Tengo que ir a una reunión muy importante. ¿Sabes quién soy?" exigió Evelyn, su voz adquirió un tono duro.

      "¿Una princesa mimada que no puede esperar su turno como los demás? replicó Luke.

      Sus ojos azules destellaban divertidos mientras la miraba, y Evelyn sintió un destello de fastidio. Estaba acostumbrada a tener el control, y la actitud despreocupada de aquel hombre le recordaba que en aquella situación era cualquier cosa menos eso.

      "Tendré tu cabeza por eso -le advirtió-. "Este coche es mi alma. No puedo estar sin él ni un minuto".

      El mecánico puso los ojos en blanco.

      "Lo que usted diga, majestad. Ahora, si me disculpas, tengo que atender a un cliente de verdad -replicó Luke, con un tono cargado de sarcasmo.

      Evelyn vio cómo el mecánico se daba la vuelta, y su enfado aumentó al darse cuenta de que la había rechazado sin pensárselo dos veces. ¿Quién se creía que era? Era Evelyn Caldwell, directora ejecutiva de una de las empresas más prósperas del país, y no iba a dejarse ignorar por un mecánico de baja estofa. Aunque estuviera bueno. Era ella quien mandaba.

      "Escucha, arrogante bastardo -le espetó Evelyn, agotada su paciencia-. "Primero me arreglarás el coche y luego me pedirás disculpas por tu insolencia. ¿Lo entiendes?"

      Luke hizo una pausa y se volvió de nuevo hacia ella. Su expresión era inescrutable mientras la miraba de arriba abajo y, por un momento, Evelyn sintió un destello de incertidumbre.

      "Lo comprendo perfectamente -respondió Luke, con un tono de ira apenas contenida. "¿Quieres que lo haga ahora mismo?".

      Los ojos del mecánico brillaron con algo parecido a un desafío, y Evelyn sintió que una chispa de desafío se encendía en su interior.

      "Sí", dijo, con voz acerada por la determinación. "Eso es exactamente lo que quiero".

      Los labios de Luke se curvaron en una sonrisa burlona, y Evelyn sintió un aleteo de aprensión en la boca del estómago. Se encontraba en territorio desconocido y, por primera vez en mucho tiempo, no estaba segura de quién tenía el control.

      El mecánico se inclinó hacia ella y le susurró al oído su aliento caliente: "Pues eso es lo que tendrás, princesa".

      Evelyn sintió que el corazón se le aceleraba al ver alejarse al mecánico, cuya musculosa figura desprendía un aura de confianza que le produjo un escalofrío. Tragó saliva, con la garganta repentinamente seca, mientras intentaba recuperar la compostura.

      "Pero te va a costar". le espetó Luke por encima del hombro antes de desaparecer en la trastienda.

      Evelyn se quedó clavada en el sitio, con la mente en blanco mientras intentaba procesar lo que acababa de ocurrir entre ellos. Nunca había conocido a nadie que se atreviera a desafiar su autoridad, y darse cuenta de que el mecánico lo había hecho la dejó indignada e intrigada al mismo tiempo.

      ¿Quién se creía que era? No era nadie, un simple peón en su imperio, y aun así se había atrevido a desafiarla. Y no sólo eso, sino que parecía disfrutar con ello. Evelyn siguió a Luke hasta su despacho y cerró la puerta tras de sí.

      "Bien", espetó. "¿Quieres timarme? De acuerdo. ¿Cuánto me va a costar?".

      "¿Cuánto crees que vale tu tiempo? preguntó Luke, penetrando en la mirada de ella.

      "Mucho", respondió Evelyn sin vacilar. "Soy una mujer muy ocupada. No tengo tiempo que perder".

      El mecánico rió suavemente, y el sonido hizo que un escalofrío de anticipación recorriera la espalda de Evelyn.

      "Yo tampoco. Así que manos a la obra. Quiero que te pongas de rodillas. Ahora". ordenó Luke, con voz firme.

      Evelyn se quedó paralizada y sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta de lo que implicaban sus palabras. No se había apuntado a esto y, sin embargo, la idea de someterse a él le provocó un estremecimiento de excitación. Era una mujer fuerte e independiente que no recibía órdenes de nadie, pero algo en la forma en que el mecánico ordenaba su atención la hacía desear obedecer.

      "¿Es una broma?", preguntó, con la voz apenas por encima de un susurro.

      "No, no lo es", respondió Luke, clavando sus ojos en los de ella. "¿Quieres que te arregle el coche o no?

      Evelyn vaciló, dividida entre su deseo de volver a la carretera y su deseo de ver hasta dónde llegaban las exigencias del mecánico. La tensión entre ellos era palpable y se sintió atraída por el peligro que acechaba bajo la superficie.

      "Esto es extorsión", susurró, con el corazón martilleándole en el pecho.

      "¿Lo es? replicó Luke. "¿O son sólo negocios?

      Evelyn tragó saliva, con la mente acelerada mientras intentaba procesar lo que estaba ocurriendo. Nunca se había encontrado en una situación así, y la dinámica de poder entre ellos era embriagadora.

      "Quieres que me arrodille", repitió por fin, con voz apenas audible.

      Luke asintió, sus ojos azules brillaban con intensidad. "Parece que te cuesta seguir instrucciones, princesa. Arrodíllate, joder. Ahora mismo".

      La voz del mecánico era como el acero, y Evelyn sintió un aleteo de aprensión mezclado con excitación mientras se hundía de rodillas ante él. Nunca había experimentado ese nivel de control, y eso la asustaba y excitaba a partes iguales.

      "Buena chica", murmuró Luke, con una voz cargada de aprobación. "Ahora, veamos lo bien que sabes seguir instrucciones".

      El mecánico se levantó de la mesa y se puso delante de Evelyn. "Desabróchame el cinturón".

      El sonido del chasquido metálico y la bajada de la cremallera resonó en la habitación, provocando una descarga eléctrica en su cuerpo. Nunca había estado tan cerca de la polla de un desconocido, y sentirla en las manos le hizo sentir un nudo en el estómago.

      "Ahora sácame el cinturón de los pantalones y dámelo".

      Evelyn siguió la instrucción sin vacilar, acelerándosele el pulso al preguntarse qué le tendría preparado el mecánico.

      "Bien. Ahora vamos a ver lo obediente que eres de verdad", dijo Luke, con la voz entrecortada por la diversión. "Desabróchame los pantalones. Quiero que me saques la polla y te la metas en la boca. No uses las manos. Si lo haces, me detendré".

      Evelyn sintió que un estremecimiento de excitación recorría su cuerpo al pensar en lo que él quería que hiciera. Nunca había hecho nada parecido, pero algo en la imponente presencia del mecánico la hizo desear obedecer todas sus órdenes. Se inclinó hacia delante y le desabrochó cautelosamente los pantalones con los dientes, con el corazón desbocado mientras hundía la cara en su entrepierna almizclada hasta que la polla salió de los calzoncillos.

      Ya estaba dura como una roca, y sintió un arrebato de excitación al percibir su tamaño y grosor. Sabía que nunca podría metérsela entera en la boca, pero estaba decidida a intentarlo. Le lamió la punta de la polla, saboreando el salado semen que se había acumulado allí.

      Los ojos de Luke ardían de deseo mientras la miraba, y Evelyn sintió una oleada de poder al saber que ella era la causa de su evidente excitación. Siguió acariciándole la punta de la polla con la lengua, recorriendo suavemente la sensible parte inferior mientras estimulaba el tronco con los labios.

      Luke soltó un gemido bajo, con la respiración agitada mientras luchaba por mantener el control. Se agarró al borde del escritorio, con los nudillos blancos, mientras resistía el impulso de agarrarla por la cabeza y obligarla a tragarla entera. Evelyn continuó dándole placer, disfrutando de la sensación de la polla de él palpitando contra su lengua mientras se la metía más profundamente en la boca.

      Sentía cómo aumentaba su propia excitación, cómo se le mojaban las bragas al imaginar cómo sería tener su gruesa polla dentro de ella. Quería sentir cómo la llenaba, cómo la reclamaba como suya, pero sabía que eso no formaba parte de su acuerdo. Se trataba de una transacción, pura y simple, y nada más. Sin embargo, la tensión sexual entre ellos era palpable, y Evelyn se encontró deseando complacerle más que nada.

      "¿Llamas a eso chupar, princesa? Enséñame lo que puedes hacer de verdad". La voz de Luke estaba ronca de deseo, y Evelyn sintió una oleada de excitación cuando se metió la polla más profundamente en la boca.

      Empezó a chupársela cada vez con más intensidad, sin apartar los ojos de él mientras movía la cabeza arriba y abajo. Podía sentir cómo sus músculos se tensaban a medida que se acercaba a su orgasmo, y supo que estaba cerca.

      "Eso es", gimió Luke, con la voz ronca por el deseo. "Tómalo todo.

      La agarró por detrás de la cabeza y empujó las caderas hacia delante, metiéndole la polla hasta el fondo de la garganta. Evelyn sintió una oleada de pánico mientras luchaba por respirar, pero enseguida recuperó la compostura y dejó que le follara la cara. Podía sentir cómo aumentaba su propia excitación al saborear su salado semen, y sabía que él estaba a punto de liberarse.

      De repente, Luke la detuvo, agarrándola del pelo y tirando de su cabeza hacia atrás. Evelyn jadeó, con los ojos muy abiertos mientras lo miraba. Tenía los ojos oscuros de lujuria mientras la miraba fijamente, con la polla aún palpitando en su mano.

      "¿Crees que con eso vas a pagar tu trato especial, princesa?". exigió Luke antes de escupir en la boca abierta de Evelyn y abofetearle ligeramente la mejilla. "Aún no he terminado contigo".

      Evelyn sintió una oleada de excitación mezclada con miedo al darse cuenta de que las exigencias de Luke distaban mucho de haber terminado. Estaba completamente a su merced y no tenía ni idea de lo que le tenía preparado. Vio cómo sacaba el cinturón y lo doblaba por la mitad, con una expresión de intensa concentración.

      "No eres más que una mocosa malcriada. ¿Sabes lo que les pasa a los mocosos mimados como tú cuando intentan sus gilipolleces con un hombre de verdad? Les castigan -gruñó Luke.

      Evelyn sintió que un escalofrío de aprensión le recorría la espina dorsal al ver cómo el mecánico se desabrochaba la camisa, revelando un físico musculoso que le hizo la boca agua. Era un verdadero espécimen de hombre, y se preguntó qué aspecto tendría sin pantalones.

      Los ojos de Luke ardían de intensidad mientras la rodeaba lentamente, con el cinturón doblado agarrado con fuerza en la mano. Evelyn se sintió como si estuviera en el punto de mira de un depredador, y supo que estaba a punto de experimentar algo que cambiaría su vida para siempre.

      "Inclínate y pon las manos sobre el escritorio", ordenó Luke, con una voz cargada de autoridad. "Si te mueves, duplicaré el castigo".

      Evelyn sintió que una sacudida de excitación recorría su cuerpo mientras obedecía la orden, se inclinaba sobre el escritorio y se preparaba para lo que iba a suceder. Sentía que el corazón le latía con fuerza en el pecho mientras esperaba el primer golpe, y se mordió el labio de anticipación.

      El sonido del cinturón silbando en el aire fue el único aviso que tuvo antes de que el punzante dolor del impacto le recorriera el cuerpo. Jadeó cuando el cuero se clavó en su carne, dejando a su paso un rastro ardiente y abrasador de agonía. El dolor no se parecía a nada que hubiera experimentado antes y, sin embargo, estaba mezclado con una extraña sensación de placer que la dejó aturdida.

      "¿Crees que puedes aguantar más, princesa? gruñó Luke mientras le pasaba la punta del cinturón por las nalgas.

      Evelyn sintió que un escalofrío de deseo recorría su cuerpo al darse cuenta de que el dolor sólo había aumentado su excitación. Quería más, y estaba dispuesta a hacer lo que fuera para conseguirlo.

      "Sí", exhaló, con la voz apenas por encima de un susurro.

      Sin vacilar, Luke le asestó otro golpe, éste más fuerte que el anterior. Evelyn gritó de dolor y placer cuando el cuero volvió a morder su carne, dejándole la piel en carne viva y sensible.

      "Por favor", susurró Evelyn, con la voz ronca por el deseo. "No pares".

      Luke soltó una risita, con la voz baja y ronca de lujuria. "Sólo estoy empezando, princesa".

      Siguió castigándola con el cinturón, y cada golpe le dejaba la piel enrojecida y dolorida. Estaba tan tierna, nunca antes había sentido algo así ni física ni emocionalmente. La mezcla de dolor y placer era casi insoportable, y se sentía como si estuviera a punto de explotar.

      "Te encanta esto, ¿verdad? Te encanta que te castiguen", gruñó Luke mientras seguían lloviendo golpes sobre su culo. "Admítelo.

      El cuerpo de Evelyn temblaba de deseo mientras luchaba por pronunciar las palabras. "Sí. Me encanta".

      Luke asestó otro golpe a su carne ya enrojecida, y el dolor y el placer se intensificaron cuando ella admitió su deseo más profundo y oscuro.

      "Ahora voy a follarte, princesa. Y vas a aprovechar cada centímetro de mí. ¿Lo entiendes? exigió Luke mientras presionaba la punta de su polla contra la entrada de ella.

      "Sí -respiró Evelyn, con la voz apenas por encima de un susurro.

      Con un movimiento fluido, Luke le metió la polla hasta el fondo, llenándola por completo. Ella gritó con una mezcla de dolor y placer cuando su grosor estiró sus paredes internas y su cuerpo se estremeció al adaptarse a su tamaño.

      La agarró por el pelo y empezó a penetrarla, mientras el escritorio temblaba por la fuerza de sus embestidas. Evelyn se aferró al escritorio mientras él la follaba sin descanso, con el cuerpo consumido por un deseo tan intenso que parecía a punto de estallar.

      La mano de Luke serpenteaba alrededor de su garganta y sus dedos se clavaban en su carne mientras la dominaba por completo. Tenía el control absoluto, y Evelyn sintió como si estuviera a punto de romperse en mil pedazos.

      La tensión se acumulaba en su interior, una espiral de placer que se hacía más y más tensa con cada poderoso empuje de sus caderas. Evelyn se sentía como si estuviera a punto de perder la cabeza, el placer y el dolor eran tan intensos que parecía a punto de explotar.

      De repente, sintió que la espiral de placer se liberaba, enviando oleadas de éxtasis por todo su cuerpo. Evelyn gritó cuando el orgasmo la desgarró, su cuerpo tembló al verse consumida por un placer que no se parecía a nada que hubiera experimentado antes.

      Luke seguía penetrándola, con la respiración agitada mientras buscaba su propia liberación. Evelyn se sentía como si flotara en una nube de euforia, con el cuerpo flácido mientras él seguía obteniendo placer de ella.

      "Ahora eres mía, princesa", gruñó Luke mientras le enterraba la polla hasta el fondo. "Toda mía".

      "¡Espera!" Evenly entró en pánico. "¡No tomo anticonceptivos!".

      "Bien", gruñó Luke mientras entraba en erupción dentro de ella, llenándola con su semilla.

      "Vamos, princesa. Aún no he terminado contigo". Luke la sacó y la puso en pie. Le rodeó el cuello con el cinturón, creando una correa improvisada, y la condujo al garaje.

      "¿Qué estás haciendo? jadeó Evelyn cuando la obligó a ponerse de rodillas sobre el frío y duro cemento.

      "Voy a follarte otra vez, aquí mismo, en medio de mi tienda. Y te va a encantar cada segundo". Los ojos de Luke ardían de lujuria mientras la miraba.

      Evelyn sintió una oleada de expectación mezclada con aprensión al verle desabrocharse los pantalones y sacarse la polla, que ya estaba dura como una roca y brillaba con sus jugos. Tragó saliva mientras él se acercaba a ella, y el olor a aceite y gasolina se mezclaba con el olor a sexo y sudor.

      El sonido de los otros mecánicos que volvían de su pausa para comer riendo y hablando de fondo sólo sirvió para aumentar la excitación de Evelyn cuando Luke la agarró del pelo y la obligó a llevarse la polla a la boca una vez más.

      Podía saborearse a sí misma en él, el sabor salado de sus jugos mezclado con el aroma almizclado de su deseo, y sintió que un escalofrío de placer recorría su cuerpo. Luke no perdió el tiempo y le metió la polla hasta el fondo de la garganta, obligándola a tener arcadas mientras le follaba la cara con desenfreno.

      "Eso es, princesa. Chúpame la polla como una buena putilla", gruñó Luke mientras seguía follándole la boca con las manos agarrándola con fuerza por el pelo.

      Evelyn sentía que las lágrimas le escocían en los ojos mientras él la follaba, pero no se atrevió a intentar resistirse. Estaba completamente a su merced, y sabía que él era capaz de cualquier cosa.

      De repente, Luke tiró de su cabeza hacia atrás, con los ojos ardiendo de intensidad mientras la miraba fijamente. "Eres una puta de mierda, ¿lo sabes? Una putita sucia y asquerosa a la que le encanta que le follen el coño. Pero, ¿y ese culito tan estrecho que tienes? ¿Te lo ha follado alguna vez un hombre de verdad?

      Los ojos de Evelyn se abrieron de miedo al darse cuenta de lo que estaba a punto de hacer. Intentó apartarse, pero el agarre de Luke sobre su pelo era demasiado fuerte. "¡Por favor, no! Nunca he..."

      "¿Nunca qué? ¿Nunca me habían follado por el culo?" Luke se rió. "Pues estás de suerte, princesa. Hoy es tu día de suerte".

      Evelyn sintió una oleada de pánico cuando él la inclinó sobre el capó de un coche cercano, con el culo expuesto y vulnerable. Sabía que iba a follársela y que no podía hacer nada para impedirlo.

      Luke se escupió en la mano y se la frotó entre las nalgas antes de empezar a introducir lentamente la polla en su apretado agujero. Evelyn gritó de dolor cuando él la penetró, la presión y la sensación de ardor eran casi insoportables.

      "Oh, joder, sí. Eso es, princesa. Métete mi polla por el culo", gruñó Luke mientras empujaba las caderas hacia delante, enterrándose aún más dentro de ella.

      Evelyn se agarró al capó del coche mientras él empezaba a follársela. Sentía como si la estuvieran partiendo en dos, pero el placer mezclado con el dolor era tan intenso que no sabía cuánto más podría aguantar.

      "Te encanta esto, ¿verdad? Te encanta que te den por el culo", gruñó Luke mientras seguía follándola, con las caderas golpeándole el culo mientras la llenaba con su polla.

      "¡Sí!" gritó Evelyn, con su voz resonando en el garaje. "¡Fóllame más fuerte! Quiero sentir cómo te corres en mi culo".

      Luke sonrió y aumentó el ritmo, metiéndole y sacándole la polla del culo mientras se acercaba a su orgasmo. Evelyn sentía que su propio orgasmo iba en aumento, que la presión crecía mientras él la follaba sin descanso.

      "Ven a mí, princesa. Ven a mí mientras te follo el culito", ordenó Luke mientras la penetraba con fuerza.

      Evelyn no pudo contenerse más, su cuerpo se convulsionó al correrse, su coño chorreaba sus jugos mientras gritaba de placer. Los empujones de Luke se volvieron erráticos mientras perseguía su propia liberación y, con un último gruñido, se enterró profundamente dentro de ella, con la polla en erupción mientras le llenaba el culo con su semilla caliente.

      Ambos se desplomaron sobre el capó del coche, con la respiración agitada mientras luchaban por recuperar el aliento. Evelyn se sentía como flotando en una nube de euforia, con el cuerpo tembloroso mientras las réplicas de su orgasmo la sacudían.

      Luke salió de ella y se subió la cremallera. "Éste era un trato especial, princesa. Esta vez te arreglaré el coche, pero si vuelves a hablarme así, no seré tan amable".

      Evelyn asintió, incapaz de hablar, mientras lo veía alejarse, con la polla aún reluciente de sus jugos. Se sintió como si la hubiera atropellado un tren, con el cuerpo dolorido y, sin embargo, llena de una abrumadora sensación de satisfacción.

      Sabía que nunca volvería a ser la misma, que su experiencia con Luke la había cambiado para siempre. Y mientras se recogía y volvía a su despacho para asearse, no pudo evitar sonreír al pensar en lo que estaba por venir.
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      El sol del atardecer proyectaba un cálido resplandor a través de las cortinas de encaje del dormitorio de Sarah y John, creando un suave ambiente que envolvía la habitación. El aroma de las velas de cedro permanecía en el aire, mezclándose con las sutiles notas de lavanda de las sábanas recién lavadas. En aquel espacio íntimo, donde el mundo exterior dejaba de existir, Sarah se movía con gracia, el contoneo de sus caderas una danza al compás de un ritmo tácito.

      John estaba sentado en el borde de la cama, una presencia imponente en la penumbra. Su mirada, llena de una mezcla de adoración y deseo, seguía cada movimiento de Sarah.

      Sarah se volvió hacia él y sus ojos color avellana se clavaron en los suyos con una intensidad silenciosa. El lenguaje tácito que había entre ellos hablaba de una historia compartida, de una confianza que iba más allá de los límites de sus funciones cotidianas. La mano de John se extendió y sus dedos trazaron suavemente el contorno de la mandíbula de ella, como un reconocimiento silencioso de la fuerza que tenían el uno en el otro.

      Con un movimiento sutil pero deliberado, John guió a Sarah hacia él. Ella se acomodó en su regazo, y el calor de su conexión creó un capullo invisible. Su tacto, firme pero tierno, recorrió las curvas de su cuerpo, encendiendo una chispa que ardía bajo la superficie.

      En aquel santuario privado, los límites se difuminaron. La sumisión de Sarah no era una rendición, sino una elección, un regalo que ofrecía voluntariamente. John, el líder de su existencia compartida, se convirtió en un compañero vulnerable. La habitación resonó con los suaves susurros de secretos compartidos, un acuerdo tácito para explorar las profundidades de la pasión que yacían latentes bajo la fachada de la tradición.

      "Llegaste tarde", dijo John en voz baja, pasando el dedo por la mandíbula de su bella esposa.

      "No gestioné bien mi tiempo", consintió Sarah.

      "Sabías que te esperaría", murmuró John, mientras recorría con el dedo los labios de Sarah. "Sabías que te castigaría".

      Sarah asintió, y su respiración se aceleró cuando la mano de John bajó.

      "¿Cuál crees que debería ser tu castigo? preguntó John.

      Sarah le miró a la cara, con una expresión mezcla de deseo e incertidumbre.

      "No estoy segura", susurró. "No sé lo que tienes en mente".

      "¿Estás dispuesta a todo? preguntó John, con la mano apoyada en el muslo de Sarah. "¿Me dejarías elegir?

      Sarah vaciló, sin apartar la mirada de la de John.

      "Sí", dijo finalmente, con voz apenas audible. "Confío en ti.

      Los dedos de John se enroscaron lentamente en el pelo de Sarah, un gesto suave pero posesivo. Se inclinó hacia ella y sus labios rozaron los de ella en un beso que prometía pasión.

      "Te quiero", murmuró.

      "Yo también te quiero -respiró Sarah, arqueando el cuerpo ante su contacto.

      Las manos de John recorrieron las curvas de Sarah, con un tacto burlón y tentador. Cuando los últimos rayos de sol se desvanecieron, Sarah se sintió atrapada por el calor del momento y el mundo que los rodeaba desapareció mientras se entregaban a la intensidad de su deseo compartido.

      "Es hora de tu castigo", susurró John. "Levántate el camisón y túmbate sobre mi regazo".

      Sarah obedeció y su cuerpo tembló de expectación mientras se tendía sobre los muslos de John. Sintió sus fuertes manos acariciándole suavemente las nalgas, y su tacto le provocó oleadas de placer por todo el cuerpo.

      "Has sido una niña traviesa, ¿verdad? preguntó John, con voz grave y sensual. "Me has estado ocultando secretos, ¿verdad?

      "Sí", murmuró Sarah, sin aliento al sentir el primer pinchazo de la mano de John contra su piel desnuda.

      "Sabes que no tolero los secretos", dijo John con firmeza, mientras su mano seguía su ritmo constante. "Sabes que espero que seas sincera conmigo, siempre".

      "Lo sé", jadeó Sarah, y su cuerpo se tensó cuando la mano de John bajó con más fuerza. "¡Lo siento!"

      "Voy a tener que darte una lección -dijo John, con una mezcla de autoridad y ternura en la voz. "Voy a tener que asegurarme de que recuerdas quién manda aquí".

      Sarah respiraba entrecortadamente, el dolor punzante de la mano de John se mezclaba con el calor del deseo que crecía en su interior. Su cuerpo ansiaba liberarse, las sensaciones contradictorias creaban una embriagadora mezcla de placer y dolor.

      "Nunca volveré a tener secretos contigo -prometió, con voz ronca.

      La mano de John siguió cayendo, y el sonido de su palma golpeando su piel resonó en la silenciosa habitación. El cuerpo de Sarah se retorcía en respuesta, y su necesidad aumentaba con cada golpe.

      "Me perteneces -dijo John, con voz firme pero cariñosa. "Tu cuerpo, tu mente, tu alma. Todo me pertenece".

      Sarah asintió, con los dedos agarrando las sábanas mientras sentía toda la fuerza de la mano de John. El dolor era insoportable, pero el placer era igualmente intenso. Cerró los ojos, entregándose por completo a la experiencia.

      "¿Lo entiendes? preguntó John.

      "Sí", exhaló Sarah. "Lo comprendo.

      "Bien", dijo John, suavizando la voz mientras pasaba los dedos por la carne enrojecida de Sarah. "Ahora, veamos lo mojada que estás para mí".

      Sarah gimió al sentir los dedos de John deslizándose entre sus muslos, y su cuerpo respondió instantáneamente a su contacto. Acarició su carne sensible, moviendo los dedos a un ritmo lento y deliberado.

      "Estás muy mojada", murmuró John, con una voz cargada de deseo. "Estás disfrutando, ¿verdad?

      "Sí", jadeó Sarah, arqueando las caderas en busca de la mano de John. "Me encanta que me castigues".

      John sonrió y sus dedos continuaron con su delicioso tormento.

      "Dime por qué has llegado hoy tarde a casa. ¿Por qué he tenido que castigarte?

      "Estaba haciendo recados", jadeó Sarah, con el cuerpo ansioso por liberarse. "Perdí la noción del tiempo".

      "No es lo único que has perdido de vista", dijo John, mientras sus dedos se deslizaban más profundamente en la humedad de Sarah. "Olvidaste ponerte en contacto conmigo. No me dijiste dónde estabas ni cuándo ibas a volver a casa".

      "Lo siento", jadeó Sarah. "No volveré a olvidarlo".

      "Espero que no", dijo John, moviendo los dedos con un ritmo enloquecedoramente lento. "Quiero que seas mi niña buena".

      "Lo seré", prometió Sarah. "Seré buena".

      John sonrió, sus dedos se deslizaron fuera del cuerpo de Sarah y la dejaron sintiéndose vacía y deseosa.

      "Levántate y quítate el camisón", ordenó.

      Sarah obedeció, su cuerpo temblaba de necesidad mientras permanecía de pie ante John, completamente desnuda y vulnerable.

      "Mírame -le ordenó.

      Sarah levantó la mirada para encontrarse con la de John, con las mejillas sonrojadas por la excitación y la vergüenza.

      "Eres preciosa", dijo él en voz baja, recorriendo su cuerpo con la mirada. "Soy el hombre más afortunado del mundo".

      "Gracias", susurró Sarah, con voz apenas audible.

      "Ahora", continuó John, "quiero que entres en el baño y me esperes".

      "Sí, señor", respondió Sarah.

      Se dio la vuelta y se dirigió al cuarto de baño, con el corazón latiéndole con fuerza. Esperó en la oscuridad, con el cuerpo hormigueando de excitación.

      "Cierra los ojos", le ordenó John al entrar en el cuarto de baño.

      Sarah obedeció, y la oscuridad intensificó sus otros sentidos. Oyó el ruido de los pasos de John acercándose, el crujido de la ropa al quitársela.

      "Mantén los ojos cerrados -murmuró él, con la voz cerca de su oído.

      Sarah jadeó al sentir las manos de John sobre su cuerpo, sus dedos recorriendo el contorno de sus curvas. Su tacto era ligero pero posesivo, y le produjo escalofríos de placer.

      "Eres mía", dijo, con voz grave y seductora. "Toda mía".

      "Sí", exhaló Sarah, arqueándose ante sus caricias.

      "Harás todo lo que te pida, ¿verdad?

      "Sí", aceptó Sarah, con el cuerpo deseoso de él.

      "Buena chica", dijo John, y sus labios rozaron los de ella en un beso que la dejó sin aliento.

      Sarah gimió y le agarró con las manos, pero John la apartó con suavidad.

      "Aún no", dijo, con voz divertida. "Primero tengo que terminar tu castigo".

      "Pero tú ya..." Sarah protestó, pero su voz se apagó cuando sintió que los dedos de John separaban sus piernas, exponiendo sus partes más íntimas a su mirada.

      "Aún no ha terminado", murmuró él, mientras sus dedos acariciaban su humedad. "Tu castigo no ha terminado hasta que yo lo diga".

      Sarah se estremeció de deseo y su cuerpo tembló cuando los dedos de John se deslizaron en su interior, acariciando su carne sensible.

      "Estás muy mojada", dijo él, con la voz ronca por el deseo. "Creo que estás disfrutando, ¿verdad?

      "Sí", admitió Sarah, con las mejillas sonrojadas por la vergüenza y la excitación. "Me encanta que me castigues".

      "Así me gusta", dijo John, y sus dedos continuaron con su delicioso tormento. "Vas a ser mi niña buena, ¿verdad?

      "Sí", jadeó Sarah, arqueando las caderas para recibir sus caricias. "Seré tu niña buena".

      John sonrió, moviendo los dedos con una lentitud enloquecedora.

      "Me perteneces -dijo, con una voz llena de autoridad. "Tu cuerpo, tu mente, tu alma. Todo me pertenece".

      "Sí", jadeó Sarah, con el cuerpo dolorido por la necesidad. "Te pertenezco".

      "Ahora", dijo John, mientras sus dedos se deslizaban fuera de la humedad de Sarah y la dejaban sintiéndose vacía y deseosa. "Quiero que te des la vuelta y pongas las manos sobre el mostrador".

      Sarah obedeció, su cuerpo temblaba de anticipación. Sintió las manos de John en sus caderas, sus dedos clavándose en su carne mientras la colocaba.

      "Quédate quieta", le ordenó, con su aliento caliente contra su cuello.

      Sarah jadeó al sentir los dedos de John deslizarse desde sus pliegues húmedos hasta rodear el apretado anillo de músculos entre sus mejillas.

      "Eres mía -dijo él, con una voz cargada de deseo. "Quiero reclamar cada parte de ti".

      "John -respiró Sarah, con el cuerpo contraído por la nueva caricia.

      "Relájate", le ordenó él, palpando suavemente su estrechez con los dedos. "Déjame entrar.

      Sarah respiró hondo y trató de relajar los músculos, permitiendo que la yema del dedo de John se abriera paso lentamente en su interior. Se mordió el labio cuando sintió que el dedo se deslizaba más adentro, y su cuerpo se estiró para acomodarse a la invasión.

      "Buena chica", murmuró él, con el aliento caliente sobre su piel. "Lo estás haciendo muy bien.

      Sarah gimió cuando sintió que el dedo de John se deslizaba fuera de ella antes de volver a introducirse, con movimientos suaves pero enérgicos. Se apretó contra él y su cuerpo respondió a sus caricias como nunca antes lo había hecho.

      "Eso es", la animó John, deslizando el dedo dentro y fuera de su estrechez. "Entrégate a mí. Déjame tomar el control".

      Sarah gimió y su cuerpo tembló al entregarse a las caricias de John.

      "Estás tan apretada", murmuró él, moviendo el dedo a un ritmo lento y deliberado. "Te vas a sentir tan bien alrededor de mi polla".

      Sarah jadeó, su mente se tambaleó al imaginar la dura longitud de John llenándola, estirándola.

      "Voy a follarte aquí", susurró él, presionando con el dedo más profundamente dentro de ella. "Voy a reclamarte de todas las formas posibles".

      "Oh, Dios", jadeó Sarah, con el cuerpo dolorido por él. "Eres demasiado grande.

      John sonrió y le rozó el cuello con los labios.

      "No te preocupes", dijo, con la voz ronca por el deseo. "Iremos despacio.

      Sarah gimió al sentir que el dedo de John se deslizaba fuera de ella, y su cuerpo se apretó en torno a su ausencia.

      "Todavía no", murmuró él, con las manos agarrando firmemente las caderas de ella.

      Sarah gritó al sentir la cabeza de la polla de John presionando contra su apretada abertura, y su cuerpo se resistió instintivamente a la intrusión.

      "Relájate", le ordenó él, con una voz llena de paciencia y determinación. "Déjame entrar".

      Sarah respiró hondo y obligó a sus músculos a relajarse, permitiendo que el grueso pene de John penetrara lentamente en su interior.

      "Eso es", la animó él, clavándole los dedos en las caderas mientras se enterraba más profundamente. "Buena chica".

      Sarah gimió, con el cuerpo estirado hasta el límite mientras la polla de John la llenaba por completo.

      "Estás tan apretada", gimió él, con los dedos agarrando sus caderas mientras penetraba más profundamente en su estrechez. "Te sientes tan bien".

      Sarah gritó y su cuerpo tembló cuando la polla de John la penetró como nunca antes lo había hecho.

      "Eso es", la animó él, con la voz cargada de lujuria. "Entrégate a mí. Déjame tomar el control".

      Sarah gimió y su cuerpo se rindió al placer y al dolor de la posesión de John.

      "Eso es", repitió él, clavándole los dedos en la carne mientras penetraba más profundamente. "Ahora eres mía, Sarah. Me perteneces".

      "Despacio", suplicó ella, con el cuerpo tembloroso mientras luchaba por acomodarse al tamaño de él.

      "Eres mi niña buena", murmuró John, mientras sus caderas empujaban a un ritmo lento y constante. "Vas a tomar todo de mí".

      Sarah gimió y su cuerpo se rindió a la voluntad de John, que la penetraba cada vez más profundamente.

      "Estás tan apretada", gimió él, con los dedos agarrando sus caderas mientras se enterraba hasta la empuñadura. "No voy a durar mucho".

      "John", jadeó Sarah, con el cuerpo dolorido por la necesidad. "Por favor.

      "¿Quieres correrte?", preguntó él, con la voz cargada de lujuria.

      "Sí", suplicó Sarah, con el cuerpo tembloroso de deseo. "Por favor.

      John soltó una risita y sus manos se deslizaron hacia los pechos de Sarah mientras seguía empujando dentro de ella.

      "Suplica", le ordenó, pellizcándole los pezones con los dedos. "Suplícame que me corra en tu culo apretado".

      Sarah jadeó, su cuerpo temblaba de necesidad.

      "Por favor", jadeó, con voz apenas audible. "Por favor, córrete en mi culo".

      John gruñó y bajó las manos para agarrar las caderas de Sarah mientras aumentaba el ritmo y sus embestidas se hacían más urgentes.

      "Suplícamelo", ordenó de nuevo, con la voz cargada de autoridad. "Suplícame que te llene el culo con mi semen".

      "Por favor", gimió Sarah, con el cuerpo dolorido por la intensidad con que su marido la tomaba de la forma más íntima. "Por favor, córrete en mi culo".

      John gimió y apretó con más fuerza las caderas de Sarah mientras sus embestidas se volvían más erráticas.

      "Sí", jadeó, con la polla palpitando al alcanzar su punto álgido. "Eso es. Tómala. Cógeme toda".

      Sarah gritó, su cuerpo se estremeció al sentir el calor pegajoso y caliente de la liberación de John llenándola, su semilla derramándose en lo más profundo de su ser.

      "Oh, Dios", gimió, con el cuerpo tembloroso de placer.

      John se desplomó contra Sarah, apoyando las manos en sus caderas mientras recuperaba el aliento.

      "Eres mi niña buena", murmuró, rozándole el cuello con los labios. "Te quiero".

      "Yo también te quiero", susurró Sarah, con el cuerpo aún tembloroso por las réplicas de su clímax.

      Permanecieron así largo rato, con los cuerpos entrelazados mientras disfrutaban del resplandor de su pasión compartida.

      Finalmente, John se apartó con suavidad, acariciando con las manos las curvas de Sarah mientras retrocedía.

      "Has estado perfecta", murmuró, con la mirada llena de admiración. "Ahora límpiate. Te espero en la cama".

      Sarah asintió, con las mejillas enrojecidas por una mezcla de vergüenza y excitación. Vio cómo John salía del cuarto de baño, con el cuerpo aún hormigueando de placer.

      Mientras se aseaba, la mente de Sarah se llenó de pensamientos sobre lo que acababa de ocurrir. No podía creer que se hubiera entregado tan completamente a su marido, permitiéndole que la reclamara de la forma más íntima posible. Sin embargo, no podía negar el intenso placer que había experimentado en sus manos.

      Terminó de asearse y el recuerdo de la posesión de John permaneció en su mente mientras volvía al dormitorio. Lo encontró esperándola, con la mirada llena de deseo.

      "Ven aquí -murmuró, con una voz cargada de lujuria.

      Sarah obedeció, su cuerpo hormigueaba de expectación mientras se metía en la cama.

      "Túmbate -le ordenó, apoyando las manos en sus muslos y separándole suavemente las piernas.

      Sarah jadeó al sentir la lengua de John deslizándose sobre su carne sensible, su cuerpo temblaba de deseo mientras él lamía sus pliegues húmedos.

      "Aún estás muy mojada", murmuró él, mientras su lengua la penetraba más profundamente. "Sabes tan bien".

      Sarah gimió, arqueando las caderas mientras se apretaba contra la boca de John.

      "Eso es", la animó él, apretándole los muslos con los dedos mientras la penetraba con la lengua. "Ven para mí. Déjame saborear tu placer".

      Sarah gimió, su cuerpo ansiaba liberarse. Cuando la lengua de John acarició su punto más sensible, su cuerpo se rindió y el clímax la invadió en oleadas de placer.

      "Sí", gruñó John, y sus labios y su lengua la devoraron mientras se desgarraba.

      Sarah jadeó y su cuerpo se estremeció de éxtasis.

      John levantó la cabeza, con la cara reluciente de sus jugos.

      "Eres tan hermosa cuando te corres -murmuró, acariciándole suavemente los muslos con los dedos.

      Sarah se quedó tumbada, con el cuerpo flácido y saciado. Vio cómo John le sonreía y gateaba hasta reunirse con ella en la cama. Tiró de ella y su cuerpo la envolvió en un cálido abrazo.

      "¿Estás bien?", le preguntó con voz preocupada.

      "Estoy más que bien -respondió ella, con la voz apenas por encima de un susurro. "Ha sido increíble".

      John sonrió y la abrazó con fuerza.

      "Has estado increíble -murmuró, rozándole el cuello con los labios. "Eres mi niña buena, Sarah. Siempre lo has sido".

      Sarah sintió que le entraba calor en el pecho y que su cuerpo se fundía con el de él mientras se dormía. Sabía que había encontrado al hombre de sus sueños, su protector y amante, el que la mantendría a salvo y la cuidaría hasta el fin de los tiempos. Sabía que siempre sería su niña buena.
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      El sol se ocultaba bajo los altísimos rascacielos, proyectando largas sombras sobre el elegante edificio acristalado que albergaba las prestigiosas oficinas de Empresas Sinclair. En el corazón de la bulliciosa metrópolis, Jane dudó antes de entrar en el frío vestíbulo con aire acondicionado. Llevaba un atuendo modesto, una blusa de color seafoam y una falda de color carbón hasta la rodilla que delataba su novata comprensión de la indumentaria corporativa. Su pelo castaño, recogido en una discreta coleta, enmarcaba un rostro adornado con pecas que parecían bailar bajo el suave resplandor de las luces del techo.

      Mientras se acercaba al mostrador de recepción, Jane apretó contra su pecho una cartera de cuero muy gastada, golpeando nerviosamente su superficie con los dedos. La recepcionista, una mujer escultural con las uñas inmaculadamente cuidadas y un aire de sofisticación inabordable, dirigió a Jane hacia los ascensores. Cada planta que subía le producía un nudo creciente en el estómago, y el rítmico timbre se hacía eco de los latidos acelerados de su corazón.

      La puerta de la suite ejecutiva se abrió con un silbido sordo, revelando una recepción elegante y minimalista. El aroma a café recién hecho flotaba en el aire, creando un reconfortante contraste con la fría esterilidad del entorno. Un escritorio de caoba pulida dominaba la estancia, tras el cual se sentaba el guardián de las Empresas Sinclair, el formidable director general, el Sr. Ethan Sinclair.

      Ethan Sinclair era un hombre de presencia, su traje a medida de color carbón resaltaba la precisión de su afilada mandíbula y el gris acerado de su mirada penetrante. Su despacho, adornado con arte abstracto y volúmenes encuadernados en piel, desprendía un aire de autoridad que parecía sofocar incluso a las almas más seguras de sí mismas. Se reclinó en su silla ergonómica de cuero, con los dedos apretados bajo un par de ojos evaluadores que parecían diseccionar todo lo que pisaban.

      Jane entró en la habitación y se le cortó la respiración. El contraste entre su modesto comportamiento y el aura dominante de Sinclair era palpable. Tanteó la carpeta y sus mejillas se sonrojaron con un delicado tono rosado. Su mirada se desvió hacia el suelo mientras murmuraba un saludo apenas audible, en el que su voz delataba tanto su timidez como su nerviosismo.

      La expresión de Sinclair permaneció impasible, una máscara ilegible que hizo que a Jane se le humedecieran las palmas de las manos y sus palabras tropezaran como bailarinas inseguras. La sala parecía un escenario inmaculado en el que Jane, una artista aficionada, se encontraba bajo la luz implacable de las expectativas.

      Cuando Jane empezó a hablar de sus aspiraciones, sus ojos se desviaron hacia la ventana panorámica, que ofrecía una vista impresionante de la ciudad. El paisaje urbano resplandecía a la luz del sol, un tapiz de hormigón y acero que parecía a la vez atractivo y premonitorio. El rítmico zumbido del pulso de la ciudad resonaba de fondo, acentuando el silencio que envolvía la habitación, sólo roto por la cadencia vacilante de la voz de Jane.

      La entrevista se desarrolló como una delicada danza entre la inexperta y la experimentada, la tímida y la autoritaria. En el choque de personalidades, entre el ambiente estéril y el imponente horizonte, Jane y Sinclair navegaron por el delicado arte de la conexión, que encerraba la promesa de crecimiento y transformación, o el espectro amenazador del rechazo.

      "Así que, señorita... Gagnon, ¿verdad?"

      "Sí, señor".

      "Srta. Gagnon. ¿Has trabajado alguna vez como asistente personal?"

      Jane se retorció en el asiento y luego se maldijo por actuar como una niña nerviosa.

      "No".

      "¿No?"

      "No, señor".

      "Entonces, ¿por qué quiere trabajar aquí, señorita Gagnon?".

      La pregunta la pilló desprevenida. Abrió la boca para responder, pero sus palabras tropezaron, su lengua de repente pesada y seca.

      "¿Qué le hace pensar, señorita Gagnon, que está cualificada para este trabajo?

      Las preguntas flotaban en el aire, cada palabra era un cuchillo que atravesaba la fachada de confianza cuidadosamente construida por Jane. Sus pensamientos se agitaron y su mente dio vueltas mientras se esforzaba por componer una respuesta coherente.

      "Yo... soy muy trabajadora. Aprendo rápido. Y realmente necesito este trabajo".

      Sus palabras salieron a borbotones, un revoltijo poco elegante de emoción y desesperación. Sinclair la observó atentamente, con una expresión ilegible y una mirada intensa.

      "Realmente necesitas este trabajo. ¿Cuánto lo necesita, señorita Gagnon?".

      El corazón de Jane retumbó en su pecho. Sintió que una gota de sudor le recorría la espalda. Tragó saliva, con la garganta repentinamente seca y tensa.

      "Lo necesito de verdad, señor".

      "¿Y por qué, señorita Gagnon?".

      Los ojos de Jane se desviaron hacia el suelo y luego volvieron a encontrarse con la penetrante mirada de Sinclair.

      "Porque, señor, necesito pagar el alquiler. Y comer. Y... otras cosas".

      Una leve sonrisa se dibujó en la comisura de los labios de Sinclair.

      "¿Otras cosas?"

      Jane asintió, con las mejillas enrojecidas por el calor.

      "Sí, señor. Otras cosas".

      La mirada de Sinclair se detuvo en el rostro de Jane, con una expresión ilegible.

      "¿Y sabe lo que implica este trabajo, señorita Gagnon? ¿Qué significa ser mi ayudante personal?". Sinclair se inclinó hacia delante sobre su escritorio y sus ojos se desviaron sobre la blusa de Jane, contemplando la turgencia de sus modestos pechos. "¿Crees que puedes soportarlo?".

      "Sí, señor", susurró Jane.

      "¿Sí, señor?" Sinclair enarcó una ceja. "¿Es una pregunta, señorita Gagnon? ¿O es una respuesta?

      "Sí, señor", repitió Jane. "Quiero decir que no, señor. Quiero decir... Estoy dispuesta a hacer lo que haga falta para realizar este trabajo".

      Sinclair se reclinó en su silla, el cuero crujió mientras se metía los dedos bajo la barbilla. Observó a Jane y sus ojos recorrieron su esbelta figura.

      "¿Lo que haga falta?" preguntó Sinclair.

      "Sí, señor -respondió Jane, con voz temblorosa.

      Sinclair sonrió. "Eso ya lo veremos".

      Pulsó un botón del teléfono de su mesa y habló por el interfono. "Srta. West, por favor, traiga los formularios".

      Un momento después, la puerta se abrió y una rubia alta y de piernas largas entró en la sala. Llevaba una cartera de cuero y una tableta informática, y vestía un traje gris entallado que acentuaba sus amplias curvas.

      "Aquí tiene los formularios que pidió, Sr. Sinclair -dijo con voz ronca y seductora. Le entregó la carpeta.

      "Gracias, señorita West", respondió Sinclair. "Creo que la señorita Gagnon tiene que rellenar unos papeles".

      "Sí, señor", ronroneó la mujer, y se volvió para salir de la habitación.

      "Estoy dispuesto a darte la oportunidad de demostrar lo que estás dispuesta a hacer para conseguir este trabajo, señorita Gagnon", explicó Sinclair al cerrarse la puerta. "Una especie de prueba, si quieres. Pero si quieres esta oportunidad, tendrás que firmar este acuerdo de confidencialidad. ¿Estás dispuesta a hacerlo?"

      Jane miró la carpeta y vio la familiar imagen de un acuerdo de confidencialidad.

      "Yo... sí, señor. Puedo firmarlo".

      Sinclair entregó la carpeta y el bolígrafo a Jane. Su mano rozó la de ella al hacerlo, provocándole un escalofrío. Abrió la carpeta y escaneó el documento. Por lo que pudo ver, se trataba de un texto legal estándar.

      "Adelante, léalo si quiere, señorita Gagnon -le ofreció Sinclair-. "Entiendo que eres nueva en esto y quiero asegurarme de que comprendes en qué te estás metiendo".

      "Confío en usted, señor", respondió Jane.

      "¿Confías? Me alegro de oírlo, señorita Gagnon". La mirada de Sinclair se desvió hacia el formulario. "Ahora, si firma en la última página, podremos pasar a la siguiente parte de su entrevista".

      Jane cogió el bolígrafo y firmó con su nombre.

      "Ya está", dijo, devolviendo el formulario a Sinclair.

      "Excelente", dijo él. "Ahora, empecemos".

      Sinclair se levantó de la mesa y pasó al frente. Se colocó delante de Jane, sobresaliendo por encima de ella, mientras empezaba a desabrocharse el cinturón. Jane observó embelesada cómo se bajaba la cremallera de los pantalones, mostrando su ya dura polla.

      "Ahora, señorita Gagnon", dijo Sinclair, acariciándose la polla lentamente. "Si quieres este trabajo, tendrás que demostrar lo mucho que lo deseas".

      "No... no lo entiendo, señor", balbuceó Jane, con los ojos muy abiertos.

      "Es muy sencillo, señorita Gagnon. Quieres trabajar para Empresas Sinclair, y ésta es la forma de hacerlo. Tienes que demostrar que estás dispuesta a hacer lo que haga falta para hacer el trabajo".

      La polla de Sinclair palpitaba en su mano mientras se acercaba a Jane. Ella podía oler su aroma almizclado, sentir el calor que irradiaba su cuerpo. El corazón le latía con fuerza en el pecho mientras se esforzaba por comprender lo que estaba ocurriendo.

      "Yo... yo no...".

      "¿Que no qué, señorita Gagnon? ¿No crees que puedas soportarlo? ¿No crees que puedas meterte mi enorme polla en esa boquita tan bonita que tienes?".

      Jane se quedó mirando la polla de Sinclair, gruesa y veteada, con una brillante gota de semen en la punta. Su mente se agitó, sus pensamientos eran un revoltijo de confusión y deseo.

      "No... no lo sé, señor", susurró.

      "Bueno, señorita Gagnon, déjeme que le diga una cosa", gruñó Sinclair. "Si crees que no puedes hacerlo, entonces será mejor que te vayas a casa ahora mismo. Pero si crees que puedes meterte hasta el fondo de la garganta cada centímetro de mi polla hasta que te ahogues, entonces creo que tienes lo que hace falta para trabajar aquí".

      Jane miró fijamente a Sinclair, con la respiración entrecortada. Temblaba, su cuerpo hormigueaba de anticipación y miedo. Sintió el calor que se acumulaba entre sus piernas, una mezcla de vergüenza y excitación.

      Se dio cuenta de que lo deseaba. Quería probarse a sí misma. Quería demostrarle a Sinclair que estaba preparada para lo que él le echara.

      "Puedo hacerlo, señor", dijo Jane, con la voz ligeramente temblorosa.

      "Eso es lo que me gusta oír, señorita Gagnon. Ahora veamos lo que tienes".

      Sinclair dio un paso adelante y acercó la polla a los labios de Jane. Ella abrió la boca y se la metió dentro, con la lengua girando alrededor del eje palpitante. Meneó la cabeza de un lado a otro, introduciéndosela cada vez más profundamente. Él gemía de placer, con las manos agarrándola por el pelo y guiando sus movimientos.

      "Sí, señorita Gagnon", gruñó Sinclair. "Eso es. Así, sin más. Tómalo todo".

      Jane gimió y su cuerpo se estremeció de necesidad. Sentía la polla de Sinclair palpitando en su boca, el semen goteando sobre su lengua. Siguió chupándosela, con las manos recorriendo su musculoso cuerpo mientras él se introducía más profundamente en su boca.

      "¿Le gusta, señorita Gagnon? gruñó Sinclair. "¿Te gusta sentir mi enorme polla deslizándose por tu garganta?

      Jane volvió a gemir, con los ojos en blanco mientras se rendía a la embriagadora sensación del grueso miembro de Sinclair, que le abría los labios. Él bombeó las caderas, introduciéndose más profundamente en su boca, con las manos guiándole la cabeza mientras tomaba el control de su cuerpo.

      "Eso es, señorita Gagnon. Eso es", gimió. "Chúpame la polla. Chúpamela como si tu vida dependiera de ello".

      Jane succionó con más fuerza, con las mejillas hundidas mientras aplicaba más succión al eje rígido. Sintió cómo se hinchaba dentro de su boca, cómo su polla palpitaba con la necesidad de liberar su semilla.

      "No tan deprisa, señorita Gagnon -Sinclair sacó su miembro palpitante de la boca de Jane, dejándola confusa-. "Si quieres tragar como la putilla que eres, tendrás que ganártelo. Ahora quítate ese trajecito hortera y déjame ver ese cuerpecito apretado que tienes".

      Jane no dudó. Se levantó rápidamente y sus dedos tantearon los botones de la blusa. Apartó la tela, dejando al descubierto su piel pálida y sus modestas curvas. El corazón le palpitó en el pecho cuando se llevó la mano a la espalda y se desabrochó el sujetador, dejándolo caer al suelo.

      "Buena chica, señorita Gagnon", murmuró Sinclair mientras contemplaba los pechos desnudos de Jane. "Ahora, ponte de rodillas".

      Jane se arrodilló ante Sinclair y sus pezones se endurecieron en el aire frío del despacho. Vio cómo él se acariciaba la polla, moviendo la mano arriba y abajo mientras la miraba con ojos hambrientos.

      "Ahora, señorita Gagnon", dijo, con la voz ronca por el deseo. "Si quieres este trabajo, tendrás que ganártelo. Demuéstrame que estás dispuesta a hacer lo que haga falta para conseguirlo".

      "Sí, señor", susurró Jane, con voz apenas audible.

      "Ahora. ¿Ves ese aparador? Quiero que te arrastres hasta él a gatas y me traigas la cuerda que encuentres en el cajón de abajo como una buena zorrita. ¿Puedes hacerlo por mí?"

      "Sí, señor", respondió Jane mientras empezaba a arrastrarse hacia el aparador. Podía sentir los ojos de Sinclair clavados en ella, observando cada uno de sus movimientos.

      "Buena chica, señorita Gagnon", ronroneó Sinclair. "Ahora, cuando llegues, quiero que cojas la cuerda y me la traigas".

      Jane alcanzó el aparador y abrió el cajón inferior. Encontró la cuerda bien enrollada y la sacó.

      "En la boca, señorita Gagnon. Vuelve a llevarte la cuerda a la boca. Como una buena zorrita".

      Jane obedeció, con las mejillas encendidas de vergüenza y excitación, mientras se arrastraba por el despacho hacia Sinclair. Sentía sus ojos clavados en ella, evaluando cada uno de sus movimientos.

      Cuando llegó hasta Sinclair, éste le quitó la cuerda de la boca y empezó a atarle las muñecas.

      "Ahora, señorita Gagnon", gruñó Sinclair mientras le ataba las muñecas a la espalda. "Si quieres este trabajo, tendrás que demostrarme que sabes seguir instrucciones".

      Jane asintió, con la respiración entrecortada. Sinclair la agarró del pelo y le llevó la cabeza hacia atrás, hacia su polla, introduciéndosela hasta el fondo de la garganta. Ella tuvo arcadas y se ahogó, luchando por acomodarse a su tamaño.

      "Eso es, señorita Gagnon", gruñó Sinclair mientras le follaba la cara. "Chúpala. Chúpala como si tu vida dependiera de ello".

      Jane gimió, su cuerpo temblaba de necesidad mientras se entregaba a la sensación del grueso miembro de Sinclair deslizándose dentro y fuera de su boca. Sentía que se mojaba más a cada segundo que pasaba, y su coño palpitaba de anticipación mientras imaginaba lo que estaba por llegar.

      Sinclair sacó la polla de la boca de Jane, dejándola jadeante. La puso en pie y se sentó en el borde del escritorio.

      "Ahora, señorita Gagnon", dijo Sinclair, recorriendo con la mirada su figura desnuda. "¿Me estás escuchando?

      Jane asintió, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho.

      "Bien", respondió Sinclair. "Ahora quiero que te subas a este escritorio y me enseñes ese coñito tuyo. Muéstrame lo mojada que estás para mí".

      Jane obedeció, subiéndose al escritorio y abriendo bien las piernas. Sentía los ojos de Sinclair clavados en ella, contemplando sus pliegues relucientes.

      "Quieres esto, ¿verdad, señorita Gagnon? Quieres sentir mi polla dentro de tu apretado coñito".

      Jane gimió y sus caderas se agitaron de deseo.

      "Sí, señor", susurró.

      "Dime, señorita Gagnon. Dime lo que quieres".

      "Quiero su polla, señor", jadeó Jane. "Quiero sentir tu polla grande y gruesa muy dentro de mí".

      Sinclair sonrió, con los ojos brillantes de lujuria. "Buena chica", dijo, alargando la mano para acariciarle el pelo. "Ahora voy a pulsar este botón de mi interfono y vas a pedirle a mi secretaria, la señorita West, que venga aquí y se una a nosotros".

      Los ojos de Jane se abrieron de par en par, pero asintió. "Sí, señor."

      Sinclair se inclinó hacia delante y pulsó el botón del interfono de su escritorio.

      "Señorita West, venga aquí, por favor", dijo Jane, con voz temblorosa.

      Un momento después, la puerta se abrió y la señorita West entró en la habitación. Sus ojos registraron momentáneamente un atisbo de sorpresa ante el estado de Jane, antes de recuperar su fría compostura.

      "¿Qué puedo hacer por usted, señor Sinclair? preguntó la Sra. West, con voz suave y uniforme.

      "Por favor, siéntese, señorita West -contestó Sinclair, señalando la silla que había junto a su escritorio. La señorita West se sentó, con los ojos fijos en Jane.

      "Como sabes, la señorita Gagnon solicita el puesto de mi nueva ayudante personal -explicó Sinclair-. "Tiene ganas, pero busco algo muy concreto".

      La señorita West asintió, sin apartar la mirada de Jane.

      "¿Qué opina de la señorita Gagnon, señorita West?".

      "Está desordenando su mesa, señor Sinclair. No me parece una chica muy ordenada".

      Jane se sonrojó, avergonzada por el comentario. Pero Sinclair asintió pensativo.

      "Estoy de acuerdo, señorita West. La señorita Gagnon tiene mucho que aprender si quiere ser una buena ayudante para mí. Señorita Gagnon, ya ha oído a la señorita West. Ese húmedo coñito suyo me está dejando el escritorio pegajoso. ¿Qué te parece si hacemos algo al respecto?".

      "Sí, señor", susurró Jane, con el cuerpo temblando de deseo.

      "Muy bien, entonces", respondió Sinclair. "Señorita West, si fuera tan amable de enseñarle a la señorita Gagnon lo que hay que hacer".

      La señorita West asintió y se puso en pie. Se acercó a Jane y sus ojos recorrieron el cuerpo desnudo de ésta.

      "No creo que la señorita Gagnon necesite sus manos para esto", dijo la señorita West mientras extendía la mano y levantaba a Jane por las ataduras de las muñecas. Hizo girar a Jane de cara al escritorio y se volvió hacia Sinclair. "¿No es cierto, señor Sinclair?".

      "Así es, señorita West", respondió Sinclair. "La señorita Gagnon no necesita sus manos para hacer el trabajo. Pero sí necesita su boca. Así que, ¿por qué no le enseñas lo que tiene que hacer, señorita West?".

      "Srta. Gagnon", la Sra. West acercó sus labios rojos a la cara de Jane. "Mira el desastre que has hecho en el escritorio del señor Sinclair. Vas a tener que limpiarlo".

      La Sra. West deslizó una mano entre las piernas de Jane y le metió dos dedos en el coño empapado. Jane jadeó sorprendida y sus caderas se agitaron involuntariamente al contacto. La Sra. West retiró los dedos y los levantó para que Sinclair los viera. Brillaban con los jugos de Jane bajo la dura luz del despacho.

      "Ésta es una situación muy pegajosa, Sr. Sinclair -dijo la Sra. West, con voz seductora. "La señorita Gagnon es una chica muy desordenada".

      Sinclair sonrió, con los ojos brillantes de lujuria. "Sí que lo es, señorita West. Y ya sabes lo que les pasa a las chicas desordenadas, ¿verdad?".

      "Sí, señor", respondió la señorita West, inclinándose para susurrar al oído de Jane. "A las chicas desordenadas se las castiga".

      Antes de que Jane pudiera reaccionar, la mano de la Sra. West cayó con fuerza sobre su culo desnudo, dejando a su paso una punzante marca roja.

      "Límalo, señorita Gagnon", ordenó la señorita West mientras Sinclair golpeaba la nalga de su propio culo, creando un eco. "Lame tu desastre".

      Jane bajó obedientemente la cabeza hacia el escritorio y empezó a lamer sus jugos. El sabor de su propio coño era embriagador y gimió suavemente mientras sorbía cada gota.

      "Eso es, señorita Gagnon", ronroneó la señorita West mientras pasaba los dedos por el pelo de Jane. "Bebe hasta la última gota".

      Mientras Jane limpiaba el desastre que había hecho en el escritorio de Sinclair, su mente se agitaba de excitación y expectación. No podía creer lo que estaba ocurriendo, pero le encantaba cada segundo. Estaba decidida a demostrarle a Sinclair que estaba dispuesta a todo lo que él le echara encima, y estaba decidida a impresionarle.

      "Buena chica", arrulló la Sra. West mientras acariciaba la cabeza de Jane. "Una putilla tan buena y sucia".

      Sinclair rió entre dientes, con los ojos fijos en el culo de Jane mientras se inclinaba sobre su escritorio.

      "Lo está haciendo muy bien, señorita Gagnon", alabó Sinclair. "Estoy muy impresionado".

      Jane enrojeció de orgullo ante el cumplido.

      "Gracias, señor", susurró, con los labios pegajosos de sus propios jugos.

      "Creo que estás preparada para el siguiente paso, ¿no le parece, señorita West?".

      La señorita West asintió, con los ojos brillantes de picardía. "Creo que sí, señor Sinclair".

      "Entonces procedamos", dijo Sinclair, poniéndose en pie. "Señorita Gagnon, de rodillas. Señorita West, creo que la señorita Gagnon se ha ganado una buena recompensa. ¿No cree?"

      "Sí, señor", respondió la Srta. West, con la voz empapada de deseo.

      "Bien. Entonces enséñale cómo damos las recompensas aquí, en Empresas Sinclair. Enséñale lo que puede esperar si trabaja duro y hace lo que se le dice".

      La Sra. West se arrodilló frente a Jane y alargó la mano para acariciarle la mejilla.

      "Srta. Gagnon", ronroneó la Sra. West. "Has sido una niña tan buena para el señor Sinclair y para mí. Ahora ha llegado el momento de demostrarte lo bueno que puede ser trabajar duro".

      La señorita West se inclinó hacia delante y apretó los labios contra los de Jane. Jane gimió suavemente cuando la lengua de la señorita West se deslizó en su boca, explorando cada centímetro. Las manos de la Sra. West recorrían el cuerpo de Jane, acariciándole los pechos y los muslos. Jane se sentía consumida, abrumada por las sensaciones que la Sra. West provocaba en su interior.

      La Sra. West se apartó, dejando a Jane sin aliento y deseando más.

      "¿Le gusta, señorita Gagnon? susurró la Sra. West, rozando con los labios la oreja de Jane.

      "Sí", respondió Jane, con voz temblorosa.

      "¿Quieres probarme?"

      "Sí."

      "Entonces pídemelo. Demuéstrame que te lo mereces".

      "Por favor, señorita West", susurró Jane. "Por favor, déjame probarte".

      La Sra. West sonrió, con los ojos brillantes de lujuria. "Muy bien, señorita Gagnon. Si insistes".

      La señorita West se puso en pie y se sentó en el borde del escritorio de Sinclair, frente a Jane, con la falda subida hasta la cintura, revelando la falta de bragas que llevaba sobre sus suaves y rosados pliegues.

      "Adelante, señorita Gagnon", dijo la señorita West, con la voz ronca por el deseo. "Pruébame".

      Jane se inclinó ansiosamente hacia delante y apretó la lengua contra el coño de la Sra. West. Gimió mientras exploraba los húmedos pliegues, deleitándose con su dulce sabor. Su lengua se deslizó entre los labios de la Sra. West, lamiendo sus jugos mientras exploraba cada centímetro del centro de la Sra. West.

      La Sra. West jadeó y gimió, y sus caderas se agitaron contra la cara de Jane mientras se entregaba al placer. La lengua de Jane acarició el clítoris de la Sra. West, haciendo que oleadas de éxtasis recorrieran su cuerpo. Jane sintió que los dedos de Sinclair se enredaban en su pelo, acercándola al centro de la Sra. West. Podía sentir la polla de Sinclair, dura y palpitante, presionando contra su espalda.

      "Eso es, Srta. Gagnon", gimió la Sra. West mientras la lengua de Jane lamía su clítoris. "Eso es. No pares".

      Jane chupó el clítoris de la Sra. West, atrayéndolo hacia su boca y moviéndolo con la lengua. Podía sentir cómo temblaba el cuerpo de la Sra. West, cómo su orgasmo aumentaba a cada segundo que pasaba.

      "Creo que la señorita West está a punto de recompensarla, señorita Gagnon", gruñó Sinclair. "Creo que está a punto de darte exactamente lo que te has ganado".

      Jane continuó chupando el clítoris de la señorita West, con la lengua recorriendo el sensible capullo. Podía sentir cómo el cuerpo de la Sra. West se tensaba, cómo sus caderas se agitaban salvajemente mientras se tambaleaba al borde de la liberación.

      "¡Sí!" gritó la Sra. West al correrse, y su orgasmo la invadió en oleadas de placer. Sus jugos fluyeron sobre la lengua de Jane, bañándole la cara con su sabor dulce y embriagador. Jane sorbió cada gota, bebiendo el sabor de la liberación de la Sra. West.

      "Buena chica, señorita Gagnon", alabó Sinclair mientras soltaba el pelo de Jane. "Ahora te enseñaré cómo recompenso a mis empleadas más leales". Sinclair tiró de la señorita West hasta el borde de su escritorio y alineó su polla palpitante con sus pliegues aún húmedos. De un potente empujón, se la metió hasta el fondo, provocando un grito de placer en la señorita West.

      "Oh, sí, señor", gimió la Sra. West, con los ojos en blanco mientras Sinclair empezaba a follársela con fuerza y rapidez.

      "Sí, Sr. Sinclair", gimió la Sra. West, mientras sus pechos rebotaban con cada potente embestida. "Por favor, señor".

      Jane observó atónita cómo Sinclair penetraba a la Sra. West, con la polla reluciente de sus jugos. La Sra. West se agarró al borde del escritorio, con los nudillos blancos mientras se aferraba a él en busca de apoyo. La mano de Sinclair serpenteó por su cuerpo, le tocó bruscamente el pecho y le apretó el pezón. La Sra. West gritó de placer y su cuerpo se estremeció cuando Sinclair la llevó al borde de otro orgasmo.

      "No te corras todavía, señorita West -gruñó Sinclair mientras seguía penetrándola profundamente.

      Jane luchó contra sus ataduras, deseando desesperadamente poder tocarse mientras contemplaba la escena que se desarrollaba ante ella.

      "Por favor, señor", suplicó la Sra. West, con el cuerpo atormentado por la necesidad. "Por favor, déjeme correrme".

      Sinclair rió entre dientes, sin aminorar el paso.

      "Aún no, señorita West", dijo, con la voz cargada de deseo. "No hasta que te lo ganes".

      La Sra. West se mordió el labio y cerró los ojos mientras luchaba por mantener el control.

      "Sí, señor", gimoteó. "Haré lo que sea. Por favor, déjame correrme".

      Sinclair sonrió y se volvió hacia Jane.

      "Señorita Gagnon", dijo. "¿Cree que la señorita West se ha ganado el derecho a venir?".

      "Sí, señor", respondió Jane, con la voz temblorosa por su propio deseo.

      "Entonces dime cuándo puede venir", ordenó Sinclair, con la mirada fija en Jane. "Quiero oírlo de tus labios".

      "Sí, señor", respondió Jane, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. "Srta. West, puede venir".

      "¡Gracias, señorita Gagnon!" gritó la Sra. West cuando por fin se dejó llevar por el placer que se había ido acumulando en su interior. Su cuerpo se estremeció al correrse, y sus jugos fluyeron sobre la polla de Sinclair mientras éste seguía follándola.

      "Muy bien, señorita West", gruñó Sinclair mientras la follaba. "Muy bien hecho".

      Se agachó y agarró el pelo de Jane, tirando de ella.

      "Y ahora, señorita Gagnon", gruñó, "te toca a ti ganarte tu recompensa".

      Bombeó dentro de la señorita West unas cuantas veces más, gimiendo de placer mientras se vaciaba dentro de ella. Ella jadeó y gimió mientras su polla se agitaba dentro de ella, con su propio orgasmo recorriéndole el cuerpo.

      Sinclair se apartó de la Sra. West e hizo un gesto a Jane. "Adelante, putilla hambrienta de semen. Lámelo".

      Jane obedeció con impaciencia, inclinándose hacia delante y lamiendo los jugos que cubrían la polla de Sinclair. Saboreó su sabor y gimió suavemente mientras le limpiaba cada centímetro. Cuando terminó, se echó hacia atrás y miró a Sinclair expectante.

      Sinclair sonrió e hizo un gesto con la cabeza hacia la señorita West.

      "Ahora puedes lamerle mi semen a la señorita West", le ordenó Sinclair, "mientras yo me siento y disfruto del espectáculo".

      Jane dirigió su atención hacia la señorita West, que se había tumbado sobre el escritorio con las piernas abiertas. Su coño brillaba con una mezcla de sus jugos, y Jane pudo ver cómo el semen de Sinclair salía de ella.

      "Adelante, señorita Gagnon", ronroneó la señora West, con la voz ronca por el deseo. "Muéstrame lo que sabes hacer".

      Jane se inclinó hacia delante y acercó la lengua al centro de la Sra. West, saboreando la embriagadora mezcla de sus fluidos. Hizo girar la lengua alrededor del clítoris de la Sra. West, provocando un jadeo de placer en la otra mujer. Jane sintió que los dedos de Sinclair se enredaban en su pelo, acercándola al centro de la señorita West.

      "Eso es, Srta. Gagnon", gimió la Sra. West, agitando las caderas contra la cara de Jane. "Lámelo todo. Hasta la última gota".

      Jane obedeció con impaciencia, lamiendo el semen de Sinclair a medida que goteaba del coño de la señorita West. Podía sentir la polla de Sinclair, dura y palpitante, presionándole la espalda mientras la observaba trabajar.

      "Lo está haciendo muy bien, señorita Gagnon", la elogió Sinclair. "Creo que, después de todo, puede que estés preparada para el trabajo".

      Jane sonrió mientras seguía dándole placer a la Sra. West, pasando la lengua por el clítoris de la otra mujer. Podía sentir cómo temblaba el cuerpo de la señorita West, cómo su orgasmo aumentaba a cada segundo que pasaba.

      "Eso es, señorita Gagnon", murmuró Sinclair mientras acariciaba el pelo de Jane. "Haz que se corra por mí. Haz que se corra por nosotros".

      Jane aumentó la presión, lamiendo y chupando el clítoris de la Sra. West mientras la acercaba al borde del abismo. La Sra. West gritó y su cuerpo se estremeció cuando el orgasmo se abatió sobre ella. Jane bebió el dulce sabor de la liberación de la Sra. West, sorbiendo hasta la última gota.

      "Buena zorrita", dijo Sinclair, con la voz cargada de deseo. "Ahora vuelve a ponerte la falda y deja aquí las bragas. Quiero que salgas de aquí con los jugos de tu coño chorreando por la pierna para que todo el mundo los vea. Y vuelve aquí el lunes a las nueve en punto. Tendré el papeleo para que lo firmes y podremos empezar con tu entrenamiento".

      Jane se puso en pie, con las rodillas temblorosas de deseo. Se subió la falda por las caderas y se ajustó la blusa, con los pezones aún duros bajo la fina tela. Se dio la vuelta para marcharse, pero la voz de Sinclair la detuvo.

      "Ah, ¿y la señorita Gagnon?".

      "¿Sí, señor?"

      "No llegues tarde. No tolero la impuntualidad de mis empleados. ¿Entendido?"

      Jane asintió, con las mejillas sonrojadas por la excitación y la expectación.

      "Sí, señor. Lo comprendo".

      Sinclair sonrió, con los ojos brillantes de lujuria. "Buena chica. Ahora ponte en marcha. Te espera un largo fin de semana".

      Jane se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. No podía creer lo que acababa de ocurrir, pero estaba ansiosa por empezar su nuevo trabajo.
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